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Ufutracu. - G-uerr«•S contra los nitimica. - -Prodigios anunaia,ndo la ven U a de lo~ Ga8Ú· 

ltanoa.--Zua,r.gua.-Mocte,ml!,ZOma pide s&;o1•ro á 'w8 "tarascos. -Zinzich,r, Tanga­

'JXXWl,.-Sat1•(ficios de los mnbajadores '17Ufxica.-Oi'l)ili-iacwn.-Nmnbrts.-R_eU[/f<m. 

-Dtoses,-Fiesta de las p"l•tmida;s de las campos.-SaMrdDte8,-Ge-t·a,•(J1iía s~r­

datal.-Saerifidos humanos. -Antropofagia. -P1·0Jeeíc,. _-Orgdn{tiidon social. -

·Nobleza.-G-remi1Js y oorgos.-El Oazohcl.--Ber-deWs de Su ca.sa.-Suce8ion.­

Muerte y ex§(lu.!as. -Elelxwn y p,·oalamacwn.-'Cmm<mw de la !JU<1-rn. -:(Jmtin­

gentes. -.A;1nas.-Oombates. -Espias. -Of:Uú~os.-E:ú<.1,uias pt»· los 1mi.ertos fn la 

g,wrnt.-·ÚJ/(J/j y penas.-NombramtenW de Ws t1éfio1·es.-Ma~r-imonW.-Rep1ulio. 

-1'ru,fes.-ArtM nWk.ln,ú;a-s.-Pintu,ra en'lTILUllfra.-Mosaico de plumas. 

HEMOS establecido la historia de Michh~a.can por la relacion 
que juzgamos más auténtica; pocas uotimas aparece,n en al­

gunos autores que como complemento aumentarémos aqm. Segun 
una version: ,:Diez y nueve monarcas contó, (Mic:1huacan) desde 
Huahuzitzicatzin hasta Oaltzotzin 6 Oinzica._ ~1) No drne ~o~ nombres, 
ni el 6rden sucesivo de esos reyes, pareciendonos exot1co el ape-

llido del primer monarca. . 11 , b d 
El cronista de Michhuacan, (2) escribe:- Solo sa emos e 

"tres de sus reyes, que representa el penclon donde están las 

(\) Tardes americanas. Sócalas a luz el M. R. P, Fr. Josepll Joaquín Gr~nadot. 

Mé:tico, 1778. Pág. 184, e d M' 
(2) Crónica de 1.- provincia de los Santos Apóstol•~ S. Pedr? y ;,. Pablo • ,_ 

F P blo de la Purísima ConcepcionBe,umont. Lib. 1, oap. Vfll. MS. eboaoan, por r, a 
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'!a'rnll.ts del Séñótídiie 1,\' cludai!'.c1Ei•'.l'zintz\'intzah, que Eiou d r'ey 
''0big11anlga;":y el rey'Sinsiclí:i/ 'l'ii!l'güáittkn; 'y" q lle hubo otro lb.­
"IÍiMo tJlí:iiacn 6 ~é'f Niño; SElgítu u.ria 1•e1acfon anti,;uii/que cita 
''ét vé'rlerabtlí ¡iác!i-e _Bá~alen:quii; y se mencionará eh e1 capítulo 
":X("('Í) L~~e1a'úión'ind1chda ídé esorífa en 'lengua, pil·incla rmr 
11:no de los pritheros indios bautizados. Reina1tido Characu, inva­
dieron el reino los tecos, gente ele' leng11a'pop'6Joca de la l'.l:\Ísl:na 
'estir~e qne los de ,Tecam'achalao y Tecbac,' quienes ayudadQ$ por 
ott,as tribus, se presentaron por él Occidente. No contanüo el 
1·ey con fú~1·zas sunéiehtes para Teprimir ;í sus contrarios, ocu­
ni6 'á !_os matlatzinca, nación belicosa, enél,Iliga de los méxioa, . 
porqM llevaban con impaciencia su yugo: seii capitanías d~ gne­
nérbs salieron de Tollocan, presentárouse á Óharacn y recibidas­
órdenes se pusieron en campaña . .A.yudoles la fol'tuni;, muchos 
enemi1os quedaron muertos en los campos, fueroü los sobrevi­
vientes 'e~cái·mentadós, tbrnando)oíi vencedores á ped1r el pre­
mio de sus ~ervicios. · Di_éro11les 1ierralr en que se avecinclarnn, 
con el gravamen de serv1t en la guerra cuando fustán requeridos; 
escogieron 101, términos entl'e 'l'el'ipitio é Indi1parapeo; las fami­
lias nobfos fundaron d Oháro, las de ' ménos calidad á Undameo, 
la gente menuda se extendió por lós 'altos, que en tiempos mo­
derMs se Uamarón de Jesus y Slin:t~ María, (2) No acertamos á 
saber quién fué Cho.raen, ,¡ no se1· que lo identifiquémos con Zi­
zispandacuate, á quien se· le llamara él Niño al principio de sil' 
reinado. - ·· 

MJxica y tarascos fueron constantes enemigos, sin que todo el 
podbr del imperio fuera patté pa1·a apoderarse de M:ichb'.óacan. 
Axataoatl marchó con pod~róso ejército cóntra los taráscos; asen­
t6•s'u campo en términos de Tlaximayolan, ydespues de dos dias 
·d'e encarnizad'o combate_en que pereci6Ja flor de los guerrerps, 
Cnáchic ?' Otomitl, -tuvo q_ue retirarse huyendo á su capital. (3) 
Ett el reinado de M:ote<lllhzoma II, fué cautiv11dó el valeroso gue­
rrercr Tlahuicole, á quien se dió el ma.ndo de nn poderoso éjérci­
fo co,n 6rden de invadir el reino de Michhuacan. El intrépido 
general llevó sus 'gue1-reroá sobre las- fronteras, extendiendo sns 

(1) Basalenque, Cróllic. S. Nicolás Tolent, aug. de Michoacan, cap. 15, lib. 1. 

(2) Crónica de Midhoocan, por Beaumont, lib1 1, cap, X, MS. 

(3) Darán, hiel. de la, Indias de N. E., cap. XXXVII. 
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"con sn mensaje al cazonci muerto: decían que l~~ tra¡eron ar­
"mas ele las que tom .. rou á los españoles, y ofreo1eronlas en sus 

••cues á sns dioses." (1) , . 
Esta relacion aceptamos por verdadera, como más auténtica, 

no obstante lo que escribe Boturini. (2) Dice que Cnanhtemo~, 
pidiendo de nuevo socorro, mandó embajadas al gran catzontz,:¡ 
Ta1tg'lj11an, quien inmediatamente mandó jnnta_r en l?s llano~ d~­
chos de Avalos, cien mil guerreros tarascos y cien mil teoch1ch1-
mecos. En aquella sazon murió uua hermana del moMrca,_ 111 
cual velada cuatro dias en nn sótano del templo m11yor, resucitó 
mandando llamar á Tangajuan: díjole que no convenla dar soco­
rro á los mexicanos, porque la gente extranjera que les hací~la 
guerra habfa de ser señora de toda 1& tierra, sob~e la cual_ o­
mino.ría 111 santa ley que traerían. "Y para mils ~vidente !est1m~­
•'nio, el dia de la feria principal vería por la reg1on del aire venir 
"de la parte del Oriente un mancebo con 11Da lnz en la n~a mo.­
"no, y en la otra nna espada, que era la armo. que es~a nac1~n, re: 
"cien venida usaba, y pasando por encima de 1~ Ciudad, ma a 
"ponerse por la de Occidente; y habiendo suced1clo todo á !.ª le­
"tra, el rey prestó entera fe á estas y demas cosas que le d1¡~ s.~ 
"hermano. dejó las armas despidieudo á sus soldados,_ y rec1b;o 

' . , 1 - 1 " En todas las nac10nes aun "de paz en su remo a os espano es. . , _ 
en las más civilizadas, á las grandes catástrofes, al decir del vul­
"º precedieron extraordinarios prodigios; de esas _leyendas, las 
;~as fneron inventad118 a posieriori, las otras contienen hechos 
reales, que revestidos de ~antásfic?s arreos, se acomodo.ron al 

ropósito de Jo. preocupaC1on publica. , . 
p La conquisto. del reino de :Michhuacan sale fn~ra de los_hm1-
tes del cuadro que nos hemos traza~º•. ~or (º cua.,_suspend1endo 
la relacion histórica, pasamos á 111 c1V1hzac1on. M1chhuacan, co­
mo vimos en los nombres gentilicios, es 11ombre '.le la-len~~ me­
xicllna; ignorámos cuál era el propio de aquel 1·e1~0 en el. 1_d10ma 
de sns naturales. Respecto del nombre de la nac1on, hab1endose 

rosentado tres españoles en Tzintzontzan, ~es~ues de !ª con­
p . t d Mé•;co • l tornarse "llevaron doa mdias consigo que qu1s a e ~ , p • • · tá 
"le pidieron al cazonci de sue parientas, y por el cammo ¡un . 

(1) Relae. do )lechoacan, p'i¡. 84. 

(') Calálogo del J4ull60 Indiano, I XIV. 
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'·banse con ellas y llamaban los indios que iban col! ellas á los 
"españoles tarascue, que quiere decir en su le¡¡gua yernos y de 
"allí ellos despnes empez,íronles á poner este nombre ,í Íos in­
'.'dios, y en lugar de llamarlos tamscue, llamáronlos tarrucos el 
"cual ~ombre ~ienen agora y las mujeres tamsca.s." (1) En ~on­
firmac1on aducimos esta autoridad: "Y los castellanos la dieron 
"este nombre, porque cuando entraron en este rei!lo los indios 
"principales les daban sus hijas, y tamscue es tanto c~mo yerno 
"y de aquí_ quedó la tierra de los taras= y la lengua tamsca." (2) 
Este apellido, pue~, es invencion de los castellanos, aplicado des­
pues de la conquista de México. Ellos en su idioma se decía¡¡ 
~neami Y Oacapuircti; (3) aunque hemos ya observado eu la rela­
Clon, que cada thi;i. de las tribus tenía nombre diverso, que per­
dieron al sujetarse al cetro de los reyes Vacanaze. 

La deidad principal era Tucapaclw, dios único, creador ele to­
das las cosas, dispensador de 11\ vida· y de la muerte, de 10 ; 

buenos y malos temporales: invomíbanle en sus tribulaciones 
mirando al cielo entendiendo que ahí estaba. Creían e¡¡ la in~ 
mortalidad ele! alma, la vid11 futura, el cielo, el juicio final y el 
fin ele] munclo. Tztpac!ta hizo de bano un hombre y una mujer, 
los cuales, entrándose á bañar, se deshicieron en el agua: entónces 
Tupacha los volvió á formar ele ceniza y ele algunos metaleS', que­
dando fuertes y siendo los progenitores del género humano. Hu­
bo un diluvio qu,_e destruyó todos los séres; salváronse en un 
madero como arca, el sacerdote Tezpi, su mujer é hijos, con dife­
rentes animales y semillas. Menguando el agua, Tezpi soltó un 
zopilote, el cual se entretuvo con los cuerpos muertos; otros pá­
jaros envió que tampoco volvieron, hasta que el tzintzon, colibrí, 
retornó trayendo en el pico una ramilla. (4) En todo ello no 
pueden ménos ele verse las doctrinas cristianas. 

Mezcladas á estas ideas encontramos el culto del sol, ele la luna, 
clelfuego, yde los dioses de las cuatro partes del mundo, ele los de 
la mano derecha y dela izquierda, toclo lo cual se refiere á la astro­
latria yá mitos astronómicos. Cuando los chichimecas Vacana,¡e 

(1) Relacion de Mechoocan, púg. bü. 

(2) Herrera, déo. fil, lib. fil, cap. LX. B_.nw, . t, iio, 1, oap. VII. MS. 

(3) Relacion de Meohoacan, pág. 128. 

(1) Henera, déc. Ill, lib. Ill, cap. X. 
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(l)~ de Meohoecm, P4 97. 

111...,. ele ÜMh cern, P4 140· 
_....._ ele )le,ii-, P4 97.-98-(1)-
-·'-• de Meohocm. P'B· 19.-21. 1•1--

(!) 11eaamGDt, C!,ln. de Mlohoaam, lib. l. cap. VIIL MB. 
(2) 11mfta, elfo. m, lib. Ul, oap. x. 
(3) e..amo..1, OtlSn. a., llfchnwn, lib. ,, oap. fnr. 118. 
(f) Belac. de Mechnwn, P'8, 21. 
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nían incienso en los braseros y traían ramas y juncia pata las 
fiestas: los tiniecha, que llevaban cargando .t los dioses en las ba­
tallas; lo3 axamiecha ó sacrificadores ,i cuya dignidad corres pon~ 
dian el cazonci y lós señorns; los opitiecha ó encarga.dos de tener 
asegurada la víctima por manos y piés; los pasatiecl1Ct, sacrista­
nes y guardas ele lo3 dioses; los hatapatiecha, que venían cantando 
delaut8 de los cautivos que traían de la guerr~; los quiquieclm 
que llevaban arrastrando al cadáver de la víctima, y ponían la 
cabeza en los varales; los hiripaclw, encargados ele hacer las ora­
ciones y couínros propiciatorios para la guerra, los cuales eje­
cutaban en los templos, junto ,i los fuegos que allí ardían, con 
los olores llamados andaningua. Había tambien atabaleros, l;pca.­

dores de bocinas y cornetas. (1) 
Respecto de las víctimas humanas, encontramos qne · al dios 

'l'ora.s, "sacrific,1bau culebras, aves y conejos, y no los hombres, 
"aunque fuesen cautivos, porqúé se servían ele ellos como de es­
"clavos," (2) Si tal acontecía en el cnlto ele este númeu, no pa­
saba lo mismo con las otras divinidades. La relacion qne nos 
sirve de guía,'hablando de las costumbres seguidas de la.guerra, 
dice textualmente: "y entraban en las casas, y cativaban todas las 
"mujeres y muchachos y viejos y viejas y ponían fnego á las ca­
"sas despnes de haber dado sacomano al pueblo, y tomab~n 
"ocho mil cativos aquella vez, ó diez y seis mil, y ponían miedo 
"grande en los enemigos, y trnían todos estos cativos á la cib­
"dad de :Mechoacan, donde los sacrificaban en los enes de Guri­
"caberi y Xaratanga, y los otros dioses que tenían allí en la cib­
"dad y por la provincia, y !{\lardaban los mochachos y criaban­
"los para su servicio para hacer sus sementeras, los viejos y 
"viejas y los niños de cuna y los heridos sacrifica~an antes qne 
"se partiesen en los términos de sus enemigos, y cocian aque­
"llas carnes, y comíanselas." (3) Consta además, que los sacerdo­
tes comían los corazones de las·· víctimas, abandonando el cadá­
ver al pueblo: resulta, pues que los sacrificios aran !recuentes y nu­
merosos, y qne los michhuaca se entregaban á la antropofagía en 
mayor es<,ala que los méxica. Los sacrificios tenían lugar idén-

(1) Relac. de Mechoacau, pág. 21-22. 

(2) P. Sahagun. tom. ~, pág. 188. 
(8) Relac. de Mecboacan. pág. 85. 
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ticam~~te como entre los demás pueblos, tomando 1~ víctima 
por pies y manos, tendiéndola sobre la piedra y arrancándole el 
cora~ou: l~s cabezas conservaban en unos varales. En la fiesta 
fe S,cmndi,·o, los haui-ipicipecha bailaban vestidos los pellejos de 
os ~sclavos sacrificados. (1) 

Sm eluda que los chichimeca Vacanaze, al penetrar en Michhua­
~au, eucontrar~n ~a estableci(1/I entre los aborígenes la costum­
Jre ~e los sacnfic10s humanos. Los sacerdotes que educaban á 
T:;·iacuri, le decían, inculcándole la venganza que había ele tom:r 
P,
1 

la muerte de su paclre: "mira que sacrifican en la isla ele Ja 
,/guna .... en Pacandan tambieu sacrifican. , .. en Curincua-

' o . .' • • en_ Gw,wclw,i. · · .· en Zacapu Y en Zizabaren qne es Na-
rn,ucrn." (2J • 

J\I' hh · 
1 

- ic uacan tuvo ~ambien su profeta qne vaticinara la venida · 
',e. una ~neva doctrina. Bajo el reinado ele Zuangua vivió en 
E1011ga1-wiia1·0 (lugar donde se está en atalaya ó espectacion) nn 
gran sace1;cl~te, acree'.itado por su profunda sabiduría justificada 
co¡ducta e irreprensible justicia, al cual tributaba el pueblo el 
m s profundo ~espeto, consultándole en sus dndas, y acatándole 
~u sus resoluciones. ~ntl'e otras ceremonias instituyó fo llama-

a Pev:inscuaro, semepute {, la cristiana del nacimiento ele N S 
~;su~nsto, y la de 'l'zitacuw·enscuaro imitando la Resurrecciou: 
" :'eye_ron tanto las profecías qne les hada de que presto veu-
clrrn qmeu les enseñase la verelad de lo .que debían creer y ad 

"rar y 1 h t · o-" ' as ex or ac10nes de q.ue se mostrasen dóciles ,i ella 
"segm, afüm~r_on ':arios indios, que habían siclo sns sub;!~:~ 
/ºs e~ el mm1s~e.r10, este fué el motivo de que con tan grande 
}ro~btud y facilidad se admitiera la. religion cristiana, en una 
"n~mon que no conserva con ménos tenacidad qne las demasln-
füa~a.s, las costumbres y tr.~diciones de sus mayores." (3) 
M1c~huac~n ~outenfa tribus de distinto origen etnográfi~o. La 

poblac.1011 prrnc1pal formábanla los tarascos; los otomíes cier­
tas tnbus broncas llamadas chichimeéá ocupaban la i y t 
NE · al O 1 S · , f íl ron era , ·' . · Y JI • v1 Vlll.Íl ami ias de lengua meúcana; hácia el 

(!) Relac, de Mecboacan, pág 20. 

(2) ·Relacion de Meehoacan, pág. 163. 

(3) P. Ramírez, jusuita, Hist. del Colegio de Pátzcuaro citado po •¡ . d . • r ,,. oreno, Tt-

as de D. Vasco de Qmroga1 pág. 28.-Beaumont, Cróh. lib. 1, cap. XII. MS. 
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centro y E. se habían avecindaelo los matlatzinca. Sn¡eto ,í un 
sólo cetro por Zirispanelacµare, el reino estaba cli,iclido en cua­
tro provincias, correspontlientes á las fronteras principales, re­
gida cada una por un gobernador, ele sólo menor gerarquía que 
el cazoncí. Cada pueblo tenía nn señor llamado carachacapaclw, 
nombrado por el rey, y cuielaba ele ·que sus subordinados traje­
sen leña para lds enes y acudiesen á la guerra cuando fuesen lla­
mados. Eran nobles, así como los acharciw, que ele contínuo 
acompaí'iaban al cazonéí y le te"nían palacio. Los ocambecha reco­
glan los tributos· y hacían ejecutar las obras públicas, bajo la vi­
gilancia de un superintendent& mayor. 

Aparece que todo estaba organizado como por gremios, en la 
mejor policía. El pirovaque vanda,:i tenfo cargo de recoger las 
mantas, algodon, y esteras del tributo, para repartirlo en las ne­
cesidades comunes. El ta;-da vaxalari superior ele los mayordo­
mos que cuidaban de las sementeras del cazoucí, con otro en­
cargado ele la construccion de !ns casas, y reuovacion de los enes· 
El caCLffi, diputado sobre los canteros y pedreros: cada uno de 
éstos se entiende que era el superior, al que seguían empleados 
inferiores. El yuavicoti ó cazador mayor; el curuhapindi que en· 
teuclía en la caza ele patos para sacrifici.r ,1 Xaratanga; el vw·uni• 
superior ele 1os pescadores con re<l; y el tamma, ele los pescado· 
res ele anzuelo. El cavaspati recogía las semillas; el alari ó ta­
bernero mayor; el cuziti·i, pellejero y zapatero; el 11sgu,wec11ri, 
guardador de los plumajes. Cuidaba de los montes el pucurigua. 
ri; ele los tambores y bailes el curinyuri; de la ropa el cheregue. 
cua1tri; de los arcos y flechas el yuanicoguauni_; del mafa el yue11-
que; de las canoas él liichantla vandari; con el barquero mayor 
el paricuti. Jefe de los espías de guerra, jefe de los mensajeros y 
correos, vaxanoti. Todos estos oficios se tenían por sncesiou, pa­
sando de padres á hijos 6 hermanos, aunque nombrados por el 
.cazoncí. (l)· 

Ademas había enca1·gados ele dar de comer á las águilas de la 
pajarera real, á los leones y adives, y á un lobo y á un tigre que 
cuando eran grandes los flechaban y ponían otros chicos; un en­
cargado de los médicos, de los labradores de jícaras ( uraniatai·i), 
de los pintores (chunicha), delos alfarero~ (incazicu.avi), de los que 

(1) Relac. de :Mechoacan, píg. 13-18. 
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hacían flores y guirnaldas para la cabe",a, ele los mercaderes que 
buscaban por rescate oro, ¡ilumas y piedras preciosas. Los va­
lientes gnerreros, caballeros ele! cazoncí, se llamaban guanga­
rieéha, distinguiéndose con bezotes de oro ó turquesas ú orejeras 

• de oro. /1) 
El rey ó señor· principal llevaba el título de cazoncí. Encon­

tramos ortografiada la palabra Calwntzi, Caltzontzin, Caczoltzin, &. 
Segun la version de Herrera, cuando Zinzicha vino á México á 
dar obediencia ,i Cortés, rniéntras sus nobles venían ricamente 
ataviados, él trnía vestidos hnmi)des y plebeyos, los méxica, apo­
dándole por ser su enemigo y venir ele su volnntad á rendirse, "le 
"llamaron alpargnte viejo, y este nombre se le quecló pam siem­
"pre, sin que jamas le llamasen otro." (2) Dícese tambien que le 
dijeron Caltwntzi, que significa, el que nunca se quitó el calzado, 
porque jamas rindió homenaje al emperador de México, quitán­
dose el calzado como era costumbre. (8) En nuestro concepto, 
Oazoncí es el verdadero título de dignidad; los mexicanos, por 
encono y desprecio, jugando con la palabra, formaron Gaczoltzin, 
introduciendo la radical de cactli, zapato, el diminutivo despre­
ciativo; y el lzin reverencial. 

El cazoncí era absoluto, y aparece que sólo se sujetaba á ciertos 
ministros ele su religion; dueño de vidas y haciendas, los vasa­
llos le tributaban cuanto tenían, dándole,mujeres é hijos si era 
su buen querer. Así el pueblo estaba sujeto á estado servil, vi­
viendo en la más espantosa servidumbre. La condicion de los 
nobles y señores era más llevadera, aunque no exenta ele veja­
ciones, pues acudían al servicio del rey y hacían la guerra luego 
que par& ello eran requeridos. (4) · 

El servicio de la casa de cazoncí se hacía excluJivamente por 
mujeres; de ellas tenía un gran número hijas de principales ó pa­
rientas suyas, las cuales fuera. de las faenas domésticas no te­
nían otra obligacion que salir á danzar en las fiestas con el rey, 
preparar las ofrendas de pan y de mantas para Ouricaberi, pues 
eran reputadas como espos'ás del dios. Encerradas en una especie 

(1) Ilelacion de Mechoacan, pág. 18. 

(2) Herrera, déc. JII, lib. III, cap. VIII. 

(3) Moreno, "Vida de D. Vasco de Quiroga, pág. 27, nota, 

(4) Herrera, déc. III, lib. III, cap. X.-Beaumont, lib. l, cap. VIII. M~. 


